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PLEGLARIA EUCARÍSTICA Y VIDA ESPIRITUAL
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I. Ambientación
La plegaria eucarística es el cora​zón de la celebración de la misa. En ella, se ofrece a la Trinidad el culto más puro y elevado, como es la ofrenda de Jesucristo, y se derrama sobre la asamblea concelebrante la sobreabundancia de la salvación.
Además del efecto santificador, la plegaria eucarística es para el cristiano un manantial insuperable e inagotable de espiritualidad porque en ella con​vergen y se realizan la glorificación y la salvación.

La referencia a vivir una espiritua​lidad eucarística nos lleva a la plegaria que recoge todos los sentimientos orantes del cristiano, los hacen suyos y los transforma en oración de Cristo y de la Iglesia por la acción del Espíritu.

Cada plegaria eucarística o anáfora es un pequeño resumen tanto de la doctrina de la Iglesia como de la acti​tud del cristiano ante la divinidad y ante la humanidad.

2. Vemos la realidad

Si miramos la asamblea que parti​cipa en la celebración, podremos dar​nos cuenta que se da una diversidad de actitudes y de sentimientos. ¿Hasta dónde el pueblo cristiano comprende la excelencia de esta plegaria? ¿Hasta dónde profundiza en ella, la hace tema de meditación y oración? ¿Hasta dónde le sirve para reorientar sus senti​mientos, actitudes y conductas?

¿En qué comunidad cristiana (pa​rroquia. grupo, comunidad consagra​da...) se reflexiona, se estudia y se co​necta con el sentido profundo de esta plegaria de la liturgia de la misa?

3. Leemos la palabra de Dios

Jesús levantó los ojos y exclamó:

· Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique. Tú le diste poder sobre todos los nombres, para que dé la vida eterna a todos los que le has dado. Y la vida eterna consiste en esto: en que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, a Jesucristo, tu enviado.

Yo te he glorificado aquí en el mundo, cumpliendo la obra que me encomendaste. Ahora, pues, Padre, glorifícame con la gloria que compartía contigo antes de que el mundo exis​tiera (Jn 17, 1-5).

Te ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por los que me has dado porque te perte​necen. Todo lo mío es tuyo, y en ellos he sido glorificado. Ya no estaré más en el mundo; ellos continúan en el mundo, mientras me vaya ti, Padre santo, protege en tu nombre a los que me has dado para que sean uno, como tú y yo somos uno (Jn 17, 9-11).
Explicación

Este párrafo del Evangelio de san Juan pertenece a lo que se llama ora​ción sacerdotal, que Jesús pronunció en el marco de la Última Cena.

Podríamos afirmar que este texto se refleja en la plegaria eucarística, que el mismo Jesús reza para glorificar al Padre y para interceder por la salvación de los hombres. Modelo de la plegaria que en la misa la Iglesia recita continuamente.

La gloria del Padre, la salvación de los hombres constituyen los dos ejes de la oración sacerdotal de Jesús, y son también los dos polos de toda anáfora de la liturgia eucarística.

Jesús hace la oblación de sí mismo al Padre. Él es el auténtico sacerdote y la ofrenda inocente aceptada por el Padre para la salvación de todos.

Adoración, glorificación y alabanza al Padre; súplica e intercesión a favor de los hombres; oblación y sacerdote oferente: son los elementos vivos y esenciales de la plegaria que la liturgia celebra en el corazón de la misa.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

La liturgia, por medio de la cual se "ejerce la obra de nuestra redención", sobre todo en el divino sacrificio de la eucaristía. contribuye en sumo grado a que los fieles en su vida ex​presen y manifiesten a los demás el misterio de Cristo y la naturaleza auténtica de la ver​dadera Iglesia (SC 2).

La plegaria eucarística es el punto central y el momento culminante de toda la celebra​ción; es una plegaria de acción de gracias y de santificación. El sacerdote invita a los fie​les a levantar el corazón hacia Dios y a darle gracias por medio de la oración que él, en nombre de toda la comunidad, va a dirigir al Padre por medio de Jesucristo. El sentido de esta oración es que toda la congregación de los fieles se una con Cristo en el reconocimien​to de las grandezas de Dios y en la oblación del sacrificio.

(Instrucción general para el uso del Misal Romano. 54).
Reflexión
l. La plegaría eucarística es una oración

La transformación de los dones del pan y del vino y la oblación de la comunidad se realizan en el marco de la gran oración. Es decir, en un diálogo de la Iglesia con el Padre por Cristo en el Espíritu.
Con la gran oración eucarística de la asamblea responde a la interven​ción de las maravillas de Dios en la creación y en la humanidad, en la his​toria de la salvación.

En la oración, la Iglesia suplica y acoge el don gratuito de la presencia de la Trinidad. De este modo la asam​blea confiesa que la salvación no le viene por un recurso mágico, llevado a cabo con fórmulas secretas de pode​res ocultos.

El sacerdote es quien consagra, por la acción de la palabra, la misma de Jesucristo, y por la acción del Espí​ritu. El sacerdote es el primero que cree en la eficacia de la mediación de la Iglesia, asistida por el Espíritu, para transformar los dones ofrecidos como glorificación y salvación.

2. La plegaría eucarística es una oración filial
Es un diálogo sincero y abierto del Hijo, y de nosotros en él, con el Padre. Al Padre se dirigen normalmente la oración y las diversas expresiones.

3. La plegaría eucarística es una oración comunicaría
Aunque siempre se ha reservado al presidente de la asamblea, sin em​bargo, mantiene el tono comunitario de la Iglesia, porque el sacerdote la re​cita en nombre de la asamblea.

Vemos que la plegaria eucarística es común, ya que el sacerdote da gra​cias -"eucaristiza"- no por sí solo, sino después de haber obtenido la conformidad de los fieles, expresada en la frase: Es justo y necesario (San Juan Crisóstomo).

La participación de la asamblea se manifiesta en el uso de la forma plural y en la respuesta de la asamblea en las aclamaciones y en el amén final.

4. La plegaría eucarística es una oración cósmica
Porque el tema de la creación es central en ella. La intercesión es uni​versal. Pide la restauración del univer​so, los cielos nuevos y la tierra nueva, li​bres ya del pecado y de la muerte.

5. La plegaría eucarística es una oración para la vida
Es una oración que mira a la glori​ficación de la Trinidad y a la santifica​ción de la asamblea cristiana. En la medida en que las expresiones oran​tes de la plegaria se incorporen a la vida de cada cristiano, servirá para su vida espiritual.

La participación del cuerpo y de la san​gre de Cristo no hace otra cosa sino que pase​mos a ser aquello que recibimos (San León Magno).
6. La dimensión trinitaria de las plegarías eucarísticas

Las diversas plegarias eucarísticas reflejan la fe en la Trinidad. Proclaman el plan de salvación de Dios. Es una oración dirigida al Padre, con la pre​sencia de Cristo y la efusión del Espíri​tu. Manifiesta que la historia de la .sal​vación arranca del Padre, se concen​tra en el Hijo y llega a su plenitud por el Espíritu.

A. El Padre

Las plegarias se dirigen al Padre, aunque también hay invocaciones al Hijo (Ejemplo: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. Ven, Señor Je​sús.)

La oración al Padre abarca los as​pectos de adoración, alabanza y con​fianza. Porque el Padre

· es la fuente inagotable de todos los dones, sobre todo, del máximo don de su Hijo y del Espíritu;
· es la meta de toda .la acción y de toda la oración;
· nos da el pan de la eucaristía.
· Te ofrecemos lo que nos viene de ti (San Juan Crisóstomo);
· De los mismos dones que tú nos has dado (Canon romano);
· Te ofrecemos lo mismo que tú nos entregaste, el sacrificio de la recon​ciliación perfecta (Plegaria eucarís​tica de la reconciliación 11).

La Plegaria IV nos presenta todo el ciclo de la historia de la salvación: desde el Padre y hacia el Padre.

B. El Hijo

La eucaristía es sacrificio y comu​nión de Cristo y con Cristo.

Él es el donante y el don, el sacer​dote y la víctima, el oferente y la ofren​da.

Cristo es el que acepta la ofrenda y el que la distribuye (San Juan Crisóstomo).

Así se expresa en la doxología fi​nal: Por Cristo, con él y en él. a ti, Dios Pa​dre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.

C. El Espíritu Santo

En la plegaria eucarística, se re​cuerda la acción del Espíritu varias ve​ces:

· en la Encarnación y en Pentecostés; 

· en la invocación (epíclesis) para la transformación de los dones (cuer​po y sangre) y de la asamblea (la Iglesia eucarística);
· en la doxología, se resalta la unidad 
del Espíritu;
· la eucaristía es presencia de Cristo por medio del Espíritu y es el don del Resucitado que el Espíritu rega​la a la Iglesia.
D. En resumen

· El Padre es la fuente y la meta.
· El Hijo es el mediador y la víctima.

· El Espíritu es el que transforma los dones en eucaristía y los fieles en el Cuerpo de Cristo.

(En la celebración eucarística) los fieles, al tener acceso a Dios Padre por medio de su Hijo, el Verbo encarnado, que padeció y fue glorificado, en la efusión del Espíritu Santo, consiguen la comunión con la Santísima Trinidad, hechos partícipes de la naturaleza divina (Vaticano 11. Unitatis redintegratio. 15).

5. Confrontamos nuestra realidad

· Una vez más nos preguntamos: ¿nuestra participación en la misa es consciente, plena y responsable? ¿Hemos estudiado el contenido es​piritual de las plegarias eucarísti​cas? das convertimos en tema de nuestra meditación y oración?
· ¿Qué se nos ocurre ofrecer a la comunidad cristiana respecto al cono​cimiento y vivencia de las diferentes plegarias? Concretemos.

6. Nos comprometemos

· Concretemos nuestro compromiso personal y grupal.
7. Juntos oramos

Damos gracias al Señor porque él, la Santa Trinidad, asume nuestra oración y nos regala el don de la salvación.

Recitemos juntos parte de la

Plegaria eucarística II
Santo eres en verdad. Señor,
 Fuente de toda santidad.
 Por eso, te pedimos que santifiques estos dones
Con la efusión de tu Espíritu,
 De manera que sean para nosotros
 Cuerpo y Sangre de Jesucristo, nuestro Señor.

El cual, cuando iba a ser entregado a su pasión,
 Voluntariamente aceptada,
 Tomó pan, dándote gracias, lo partió
 y lo dio a sus discípulos, diciendo:

Tomad y comed todos de él,
 Porque esto es mi cuerpo,
 Que será entregado por vosotros.

Del mismo modo, acabada la cena,
 Tomó el cáliz
 Y, dándote gracias de nuevo,
 Lo pasó a sus discípulos, diciendo:

Tomad y bebed todos de él.
 Porque éste es el cáliz de mi sangre, 
Sangre de la alianza nueva y eterna,
 Que será derramada por vosotros
 Y por todos los hombres
 Para el perdón de los pecados.

Haced esto en conmemoración mía.

Así pues, Padre, al celebrar ahora el memorial
 De la muerte y resurrección de tu Hijo,
 Te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación,
 Y te damos gracias
 Porque nos hace dignos de servirte en tu presencia.

Te pedimos humildemente 
Que el Espíritu Santo congregue en la unidad
 A cuantos participamos del cuerpo y sangre de Cristo.

Por Cristo, con él y en él,
 A ti, Dios Padre omnipotente,
 En la unidad del Espíritu Santo,
 Todo honor y toda gloria
 Por los siglos de los siglos. Amén.
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